
dienses nos hemos ganado el derecho de
hablar. Se nos dice, incluso los dipu-
tados de esta càmara, ai igual que per-
sonas de otros lugares estàn diciendo a
sus propios l[deres, que el peligro està
mnuy cerca.

'He docidido inyectar una energfa politica
a alto nivol en las relacionos Este-Oosto...'

El otofio pasado, hablé de un ritmo
nocivo de crisis. Llamé la atenciôn sobre
la confluencia de tres tendencias poten-
cialmente desastrosas: el uso de la fuerza
en el arreglo de disputas; el riesgo de la
proliferaciôn de armas nucleares; y el
empeoramiento de las relaciones Este-
Oeste. Decidi' utilizar la influencia cana-
diense para Ilamar la atenciôn internacio-
nal hacia este peligro, tratar de inyectar

tros de Relaco r ijç oes del Paeto'4de
Varsovia re spon i eron a esta ccô -opdel
oeste, marchano también a"estoco le~o.
Tiene importandia especial la presencia en
Estocol mo die Secretario dre Estado
Norteamrerican Shultz y el Ministro de
Asuntos Exter res soviético Gromyko
que, de otra forme, g h yjýern odido
conversar duraAUQci coo hp>,sý. AffibeI
habian reunido también con mi cotega &l
Vice-Primer Ministro y Secretario de
Estado para Asuntos Exteriores, Allan
MacEachen.

De esta forma se restableciô por pri-
mera vez el diàlogo entre los parses del
Este y del Qeste desde la conclusiôn
abrupta de la Conferencia de Madrid el
ùltimo mes de septiembre, bajo los
nubarrones de la tragedia del aviôn de
Pasaieros coreano.

icias en Europa

ués de tener con-
ý Checoslovaquia,
tica Alemana y
!stas conversacio-
ia con varias con-

el Ute y Qeste:
(i11 Ambos lados estàn de acuerdo en

1 que no se puede ganar una guerra
t at6m ica.
(ýAmbos lados concurren en que

s nunca se deberia desencadenar una$guerra nuclear.
>Ambos lados desean eliminar el

Jriesgo de u na guerra accidentai o un
ataque sorpresa.

(4) Ambos lados reconocen los peligros
inherentes a las armas desestabiliza-
doras.

(5) Ambos lados comprenden la nece-
sidad de mejorar las téonicas de
manejo de crisis.

(6) Ambos lados estàn conscientes de
las terribles consecuencias de ser el
primero en utilizar fuerza contra la
la otra parte.

(7) Ambos lados tienen interés en au-
mentar su seguridlad, mientras redu-
cen sus costos.

<8) Ambos lados tienen interés en evi-
tar la difusi6n de armas nueleares a
otros parses - denominado prolife-
raciôn horizontal.

(9) Ambos lados aceptan y reconocen
los légitimos intereses de seguridad
de la otra parte.

<10) Ambos lados se dan cuenta de que
sus planes de seguridad no pueden
basarse en el presumido colapso po-
1 tico o econômico de la otra parte...

Voy a escribir a los Irderes de ambas
alianzas y a otros hombres de estado para
proponerles estos principios, sobre los

iideros, Canadà cimen-
iseguido hasta la fecha
esarrollo posterior de
J puesta on vigor. No
lIio sobre las propues-
que sean aceptadas

o importante os que
claves Este-Qeste, si

estran aue se ha dete-


